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Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

4 de enero de 2018 
 

Caminamos hacia el sol, 
esperando la verdad: 

la mentira, la opresión, 
cuando vengas cesarán. 

 

 

LLEGARÁ, CON LA LUZ 
LA ESPERADA LIBERTAD (bis) 

 

Construimos hoy la paz, 
En la lucha y el dolor: 

Nuestro mundo surge ya, 
En la espera del Señor. 

 

LLEGARÁ, CON LA LUZ… 
 

Te esperamos, tú vendrás, 
a librarnos del temor: 
la alegría, la amistad, 

son ya signos de tu amor. 
 
 

LLEGARÁ, CON LA LUZ… 
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RECONFIGURAR LA VIDA   (Florentino Ulibarri) 
 

Reconfigurar la vida: 
irse contigo siguiendo tus huellas, 

no dar importancia a nuestros proyectos y cosas, 
cargar con la cruz que nos venga 

sin perder la dignidad y la sonrisa. 
  

Reconfigurar la vida: 
ponernos en tus manos humanas y divinas, 

por esos lugares de la historia 
tan poco frecuentados y llenos de sorpresas. 

  

MONICIÓN 
Jesús de Nazaret, con su palabra, con sus gestos 

y con toda su persona, revela la misericordia de 

Dios, que es fuente de alegría, de serenidad y de 

paz. Él nos hace personas más abiertas al diálo-

go para conocernos y comprendernos mejor, eli-

mina toda forma de cerrazón y desprecio, y aleja 

cualquier forma de violencia y discriminación. 
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Reconfigurar la vida: 
aceptar los golpes, marcas y heridas, 
pero no arrugarse ni detener el paso; 

vibrar menos sin perder la música 
y mantener fresca la memoria. 

  

Reconfigurar la vida: 
admirar tus surcos y huellas 

en nuestra carne vieja y correosa; 
abrirse a tus sugerencias 

aunque no lleguemos a entenderlas. 
  

Reconfigurar la vida: 
jugar al juego que tú jugaste, 

partiéndonos en tiras, esquejes o estrellas, 
y compartirse con dignidad 

dándose en fraternidad. 
  

Reconfigurar la vida: 
aceptar como centro, eje y motor 

tu Espíritu en nuestra vida; 
poner todas las cruces bajo su presencia 
y exponernos con esperanza a su brisa. 

  

Reconfigurar la vida: 
descubrirnos como flor florecida 
-hermosa, perfumada y distinta-; 

acercarnos a los otros dignamente 
y hacer un jardín para los caminantes. 

  

Reconfigurar la vida: 
vivir siendo plenamente en la tierra 
aunque la situación sea pasajera; 

admirar a las personas 
y agradecer la vida. 

  

Reconfigurar la vida: 
no malograrla en tonterías, 
no conservarla escondida 

sino compartirla, sin medida, 
gratis y con alegría. 
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Siempre que se celebra un Foro Social Mundial, tres días antes, se celebra también un Foro 
Mundial de la Teología de la Liberación. Participan más de dos mil personas de todos los Conti-
nentes (Corea del Sur, varios países de África, EE.UU, Europa y de toda América Latina) que 
practican en sus trabajos este tipo de teología. Ella implica tener siempre un pie en la realidad 
de la pobreza y de la miseria y otro pie en la reflexión teológica y pastoral. Sin este maridaje no 
existe Teología de la Liberación que merezca ese nombre. Cada cierto tiempo hacemos nues-
tras evaluaciones. La primera pregunta es: ¿cómo está el Reino de Dios aquí en nuestra reali-
dad contradictoria? ¿Dónde están las señales del Reino en nuestro Continente, pero también 
en China, en África crucificada, especialmente en medio de los pequeños de nuestros países? 
Preguntar por el Reino no es preguntar cómo está la Iglesia, sino cómo va el sueño de Jesús, 
hecho de amor incondicional, de solidaridad, de compasión, de justicia social, de apertura a lo 
Sagrado y qué centralidad se da a los oprimidos. Estos y otros valores forman el contenido de 
lo que llamamos Reino de Dios, el mensaje central de Jesús. El nombre es religioso pero su 
contenido es humanístico y universal. Él vino a enseñarnos a vivir esos valores y no simple-
mente a trasmitirnos doctrinas sobre ellos. Igualmente, cuando se pregunta cómo va la Teolo-
gía de la Liberación, la respuesta está contenida en esta pregunta: ¿cómo están siendo trata-
dos los pobres y los oprimidos, las mujeres, los desempleados, los pueblos originarios, los afro-
descendientes y otros excluidos? ¿Cómo entran en la práctica liberadora de los cristianos? 
Conviene subrayar que lo importante no es la Teología de la Liberación sino la liberación con-
creta de los oprimidos. Esta es una presencia del Reino y no la reflexión que se hace. 
Del 12 al 14 de octubre unos 50 teólogos y teólogas de toda América Latina tuvimos un en-
cuentro en Puebla (México). Fue organizado por Amerindia, una red de organizaciones y de 
personas comprometidas con los procesos de transformación y de liberación de nuestros pue-
blos. Esta reunión, hecha en clave cristiana y crítica, analiza el momento histórico en que vivi-
mos, con una perspectiva holística, enfatizando los contenidos místicos/proféticos y metodológi-
cos de la Teología de la Liberación, hecha a partir de esa realidad. Allí estaban algunos de 
los "padres fundadores" de este tipo de teología (a principios de la década de 1970), todos en-
tre 75-80 años, que se encontraban con la nueva generación de jóvenes teólogos (indígenas 
entre ellos) y teólogas (algunas negras e indígenas). Con un sentido profundamente igualitario 
y fraterno, queríamos identificar nuevas sensibilidades, nuevos enfoques y maneras de proce-
sar ese tipo de teología, qué dignidad atribuimos a los que no cuentan y son invisibilizados en 
nuestra sociedad de corte neoliberal y capitalista. 
En vez de conferencias -hubo solo dos introductorias en la apertura- preferimos trabajar en me-
sas redondas, en pequeños grupos y hacer intercambios en conjunto. De esta forma todos po-
dían participar en un enriquecimiento fecundo. Había teólogos/as que trabajaban en medio de 
indígenas, otros en las periferias pobres de las ciudades, otros en la cuestión de género (como 
superar relaciones de poder desiguales entre hombres y mujeres) en toda una región, otros 
eran profesores e investigadores universitarios pero orgánicamente vinculados a los movimien-
tos sociales. Todos venían de experiencias fuertes y hasta peligrosas, especialmente en Améri-
ca Central con los cárteles del narcotráfico, las desapariciones, las "maras" (crimen organizado 
de jóvenes violentos) y la violencia policial. Todos los trabajos fueron transmitidos por internet y 
había miles de seguidores en todo el Continente. 
No se puede resumir la densidad reflexiva de tres días de trabajo intenso, pero quedó claro 
que hay distintas formas de entender la realidad (epistemologías), ya sea de los pueblos origi-
narios, sea de los afrodescendientes, sea de hombres y mujeres marginados e integrados. Para 
todos era evidente que no se puede resolver el problema de los pobres sin la participación de 
los propios pobres. Ellos deben ser los sujetos y protagonistas de su liberación. Nosotros esta-
mos dispuestos a ser aliados y fuerza secundaria. 
La Teología de la Liberación de los "viejos" y de los nuevos es como una semilla que represen-
ta la "fuerza de los pequeños", lema del encuentro. Esa semilla no murió. Seguirá viva mientras 
haya un único ser humano oprimido que grite por liberación. Recordamos el poema de Pablo 
Neruda: "¿Cómo saben las raíces que deben subir a la luz y luego saludar al aire con tantas flo-
res y colores?" Con Dostoievsky y con el Papa Francisco creemos también que fundamental-
mente lo que salvará al mundo es la belleza, fruto del amor a la vida y a aquellos que injusta-
mente menos vida tienen. 
 

PRIMERA LECTURA    (de Leonardo Boff) 
No se puede resolver el problema de los pobres sin la participación de los propios pobres 
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Cuando el pobre nada tiene y aún reparte 
Cuando un hombre pasa sed y agua nos dá 

Cuando el débil a su hermano fortalece 
Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis) 

 

Cuando el pobre sufre y logra su consuelo 
Cuando espera y no se cansa de esperar 

Cuando amamos aunque el odio nos rodee 
Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis) 

 

Cuando crece la alegría y nos inunda 
Cuando dicen nuestros labios la verdad 

Cuando amamos el sentir de los sencillos 
Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis) 

 

Cuando abunda el bien y llena los hogares, 
Cuando un hombre donde hay guerra pone paz 

Cuando hermano le llamamos al extraño, 
Va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis) 
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Al día siguiente, de nuevo estaba Juan con dos de sus discípulos. Al 

ver a Jesús que andaba por allí, dijo: -¡He aquí el Cordero de Dios! 

Los dos discípulos le oyeron hablar y siguieron a Jesús. Jesús, al 

dar vuelta y ver que le seguían, les dijo: -¿Qué buscáis? 

Y ellos le dijeron: -Rabí (que significa maestro), ¿dónde moras? 

Les dijo: -Venid y lo  veréis. 

Por lo tanto, fueron y vieron dónde moraba y se quedaron con él 

aquel día, porque era como la hora décima. Andrés, el hermano de 

Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían 

seguido a Jesús. Este encontró primero a su hermano Simón y le 

dijo: 

-Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo). 

El lo llevó a Jesús, y al verlo Jesús le dijo: -Tú eres Simón hijo de 

Jonás. Tú serás llamado Cefas (que significa piedra). 

 

EVANGELIO    Juan 1, 35-42 
 

REFLEXIONES, HOMILIA… 
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PRECES 
 

Hermanos, una vez más el Reino de Dios se nos presenta co-

mo una celebración alegre y festiva; Jesús nos hace una lla-

mada a no perdernos la oportunidad de participar en la 

gran fiesta que es el Reino. Oremos. 
 

Jesús, queremos vivir en sintonía con tu Reino 
 

• Que nuestra Iglesia, mantenga una actitud despierta, vigi-

lante, inclinada siempre hacía los más necesitados, empeña-

da siempre en acoger, en servir, en dignificar a todos los 

hombres y mujeres de este mundo, sin discriminaciones. 
 

Jesús, queremos vivir en sintonía con tu Reino 
 

• Que todos nosotros seamos muy conscientes que el encuen-

tro con Jesús se da con el prójimo, con el enfermo, con el 

hambriento, con el preso, con el samaritano… 
 

Jesús, queremos vivir en sintonía con tu Reino 
 

• Que los seguidores de Jesús contagiemos un Dios alegre, 

que prepara un banquete de boda para recibirnos, capaz de 

comprender nuestras debilidades, que sólo quiere la felici-

dad de todos los hom-bres y mujeres de la tierra. 
 

Jesús, queremos vivir en sintonía con tu Reino 
 

• Que todos los hombres y mujeres que entregan diariamen-

te su vida a favor de los que no se sienten invitados a la cele-

bración del Reino, se sientan sostenidos con nuestra oración, 

nuestra comprensión y valoración, también con nuestra soli-

daridad económica. 
 

Jesús, queremos vivir en sintonía con tu Reino 
 

Padre bueno, te damos las gracias porque tu palabra nos re-

cuerda que seguir a tu hijo Jesús es saber esperar en ti, es-

perar siempre, aúnque la realidad se nos presenta adversa y 

  con dificultades. Te damos las gracias por tu Hijo Jesús,  

garantía de nuestra esperanza. 
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Pon tu mano en la mano de aquél que te da la mano. 

Pon tu mano en la mano de aquél que te dice: "ven". 

Él será tu amigo para la eternidad. 

Pon tu mano en la mano de aquél que te da la paz. 
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COMUNIÓN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ORACIÓN FINAL 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

A Belén se va y se viene 
 por caminos de alegría, 

 y Dios nace en cada hombre 
que se entrega a los demás. 

A Belén se va y se viene 
 por caminos de justicia 

y en Belén nacen los hombres 
cuando aprenden a esperar. 

 

Lo esperaban como rico y habitó entre la pobreza. 

Lo esperaban poderoso y un pesebre fue su hogar. 

Lo esperaban un guerrero y fue paz toda su guerra. 

Lo esperaban rey de reyes y servir fue su reinar. 
 

A Belén se va y se viene… 
 

Lo esperaba sometido y quebró toda soberbia. 

Denunció las opresiones, predicó la libertad. 

Lo esperaban silencioso, su palabra fue la puerta 

por donde entran los que gritan con su vida la verdad. 
 

A Belén se va y se viene… 
 

Navidad es un camino que no tiene pandereta 

porque Dios resuena dentro de quien va en fraternidad. 

Navidad es el milagro de pararse en cada puerta 

y saber si nuestro hermano necesita nuestro pan. 
 

A Belén se va y se viene… 
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OOORRRAAACCCIIIÓÓÓNNN   FFFIIINNNAAALLL   
Dios Padre nuestro, sabemos que no eres Dios de rogativas y que somos 
nosotros quienes debemos resolver nuestros problemas. Queremos reno-
var en este día nuestro compromiso de cristianos e implicarnos más seria-
mente en la refundación de este mundo. Contamos con tu ayuda y espe-
ramos que nunca nos falte. Es lo que te pedimos humildemente en nom-
bre de tu hijo Jesús, nuestro guía fiel y nuestro hermano. Amén. 

SI SE PIERDE UN HERMANO...   (Florentino Ulibarri) 
 

Si se pierde un hermano, 
si se pierde un hijo, 

si se pierde el vecino, el compañero, 
el amigo o el enemigo... 

¿qué he de hacer, Dios mío? 
 

Lo llamaré, con mi voz rota, por su nombre 
y no cejaré hasta encontrarlo y abrazarlo; 
y le diré con ternura y pasión de hermano: 

Estoy preocupado y angustiado por ti 
y siento que nuestras vidas necesitan dialogarse. 

 

Y si no se detiene y me da la espalda, 
o hace oídos sordos a mis palabras, 

o me desafía con los hechos o su mirada, 
juntaré, antes que oscurezca, la ternura de dos o más 

para ahogar su resistencia con fraternidad desbordada. 
 

Y si el fuego de tu Espíritu y de los hermanos 
no hace mella en sus gélidas entrañas, 
juntaré centenares de cálidos hogares 

para que alumbren su noche oscura 
y derritan sus hielos invernales. 

 

Y si tal torrente de ternura, gracia y respeto 
no doblega su tronco altivo y yermo, 

lo cubriré con mi ropa para protegerlo 
y lo lavaré sin descanso con mis lágrimas 

hasta cicatrizar sus heridas y devolverle la alegría. 
 

Y si a pesar de ello no sigue tu camino, 
le perdonaré como tú nos enseñaste; 

y si es preciso me convertiré en rodrigón 
de su vida, historia y suerte, 

renunciando a otros proyectos personales. 
 

Y así ganaré a mi hermano 
y la vida que nos prometiste. 

 

¡Bendito seas, Señor, que nos haces fuertes 
para curar y ser curados, hoy y siempre, 

para amar al hermano y ser por él amados! 

¡Bendito seas, Señor, por invitarnos a crear, 

vivir, salvar y cultivar la fraternidad! 

http://www.feadulta.com/es/buscadoravanzado/itemlist/user/56-florentinoulibarri.html


 

Llega el día, la aurora de la salvación, 
cuando el pueblo se llena de esperanza. 

 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
 

El Señor trae la paz, viene con la verdad;  
en sus manos ya brilla la antorcha de 

libertad. 
 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
 

Preparad los caminos del Redentor, del 
Salvador; 

allanad al Señor los senderos; 

enterrad el temor, la esclavitud, la 
humillación, 

porque él nos dará la salvación. 
 

Con su brazo abrirá mis caminos; 

a su lado seré peregrino. 
 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
   

El destierro acabó, el desierto pasó, 

la esperanza brilló de la mano de Dios. 
 

VEN, SEÑOR, SALVADOR. 
 


